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Prólogo  

 Con motivo de la celebración en este año 2015 del 35 aniversario de la 

fundación de la entidad y reparando en el hecho de que ha pasado ya mucho 

tiempo desde aquellos días en los que Tertulia Flamenca comenzara a dar sus 

primeros pasos, me ha parecido muy buena la ocasión para volver sobre ellos y así 

desempolvar esa época un tanto oscura y casi desconocida para la inmensa 

mayoría de los socios. Con ello, dejaré constancia al menos de qué nos movió a 

crear la entidad, cómo fueron los comienzos y qué pretendíamos con ello. 

 Para dotar el trabajo del máximo rigor posible, he considerado vital  

reproducir  literal mente los testimonios que realizaron algunos socios de nuestra 

entidad a la antropóloga Juana Ibáñez aproximadamente una década más tarde 

de su fundación y que están recogidos en su trabajoȡ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔȡ 5Î ÅÓÔÕÄÉÏ 

antropológico del asociacionismo andaluz. Y por si la memoria me jugaba una 

mala pasada, me ha parecido también importante  contrastar estos datos con los 

supervivientes de aquella primera Junta de socios fundadores, aunque 

lamentablemente solo ha sido posible hacerlo con nuestro primer vicepresidente 

José Luis Domínguez, al que quiero agradecer aquí su valiosa colaboración, los 

demás, o ya han desaparecido, como Curro Torres y Juan Borrego, o bien no me 

han podido aportar ninguna información  relevante.     

 Como conclusión, diré que los objetivos que nos marcamos entonces los 

que iniciamos aquella aventura no llegaron nunca a materializarse y se fueron 

diluyendo poco a poco con el tiempo. Es probable que las dos primeras sedes de 

la entidad no reunieran las condiciones que requerían esas actividades que en un 

principio  teníamos previstas, ya que en definitiva, no eran otra cosa que negocios 

privados de hostelería con intereses ajenos a la entidad. Luego, con el paso de los 

años y cuando por fin se pudo disponer de local propio para ello, los que 

iniciaron  aquel proyecto habían desaparecido ya prácticamente de la escena y 

fueron otros los que tomaron el relevo en la dirección. 

 En la actualidad, Tertulia Flamenca no es ni de lejos la asociación que sus 

socios fundadores hubieran deseado, aunque sí que es, la que sus socios en estos 

momentos desean, supongoȣ 
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Antecedentes  

 El comienzo de Tertulia Flamenca ÄÅ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔ hay que situarlo justo al 

final  del flujo migratorio de andaluces hacia Cataluña que se inici ó a mediados 

del siglo pasado y que finaliz ó aproximadamente en la década de los ochenta. En 

aquellos momentos la población andaluza censada en nuestra ciudad estaba 

compuesta nada menos que por 66.235 personas, cuando el total de la población 

registraba su pico más alto con 295.073 habitantes1. 

 Una parte de esta población andaluza, la más radicalizada tal vez, no solo 

tuvo una fuerte implicación  en los movimientos reivindicati vos de tipo político-

sindical del bajo Llobregat, sino también en la lucha llevada a cabo por las 

asociaciones de barrios contra la especulación urbanística y la falta de 

equipamientos de los grandes polígonos, como por ejemplo el de Bellvitge. Pero 

solo unos años después de la transición política española comenzaron también a 

plantearse otros objetivos que hasta entonces habían permanecido aletargados y 

que no eran otros que los relacionados con el ámbito de la cultura, es decir, la 

reafirmación y defensa del flamenco y de unos valores culturales propios. Es en 

esta época también cuando surgen en la ciudad un gran número de asociaciones 

andaluzas. (Recomiendo la lectura antes mencionada de Juana Ibáñez a quienes 

deseen profundizar en este proceso del asociacionismo andaluz). 

 Y en estos espacios frecuentados por simpatizantes y militantes de 

izquierdas, sobre todo del PSUC y de Comisiones Obreras, fue donde un grupo de 

amigos que compartían las mismas inquietudes decidieron formar una asociación 

cuya finalidad principal  fuera la defensa y promoción del flamenco y la cultura 

andaluza. Eran los primeros meses del año 1980, justo el momento en el que se 

comenzó a dar los primeros pasos para crear lo que más tarde sería la Tertulia 

&ÌÁÍÅÎÃÁ ÄÅ ,ȭHospitalet.  

 Esta nueva asociación que se iba a crear en 

torno a la figura de su primer presidente Curro 

Torres, (fig. der.) contó desde el principio con un 

gran entusiasmo por parte de todos porque en 

definitiva perseguían los mismos objetivos. 

Probablemente, por esta razón se estableció entre 

ellos desde el inicio un buen ambiente y una gran 

complicidad a pesar de que el grupo era bastante 

heterogéneo, no obstante, allí se encontraron los que 

se habían sentido siempre vinculados al flamenco y 

necesitaban un espacio para desarrollarlo, los que 

                                                      
1
  http://www.l -h.cat/laciutat/265285_1.aspx?id=1. Pág. 9. (2 de Septiembre del 2015, 17:30h) 

http://www.l-h.cat/laciutat/265285_1.aspx?id=1
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tenían necesidad de reafirmar unos valores culturales propios e incluso los que 

como yo, no habíamos estado hasta entonces atraídos por el modelo tradicional u 

ortodoxo que representaba el mairenismo y llegábamos ahora seducidos por las 

nuevas propuestas de Paco de Lucía, Camarón o Morente.  

 Pero, había que materializar y dar forma al nuevo proyecto y para eso era 

necesario disponer de unos recursos económicos con los que aún no contábamos. 

Se necesitaba en primer lugar un local y no existían en aquellos momentos 

subvenciones ni ningún tipo de ayudas para este tipo de entidades y tampoco era 

posible disponer de los ingresos por cuotas de socios de una asociación que aún 

no estaba constituida. 

 Por lo tanto, era necesario optar por la vieja fórmula utiliza da por las 

primeras peñas establecidas en la ciudad y que consistía en establecer un acuerdo 

con el propietario de un bar, mediante el cual, el negocio aseguraba unos 

beneficios al aumentar la clientela que la entidad le aportaba y en compensación 

este permitía la celebración de las veladas en su local sin cobrar por ello ningún 

alquiler. No era la fórmula ideal, pero en aquellos momentos no se tuvo o no se 

supo encontrar otra mejor.  

 Tras una breve negociación con Antonio  Fernández, propietario de un bar 

de Bellvitge llamado bar La Giralda, y que ya había tenido en su local este tipo de 

experiencias, se logró cerrar un acuerdo para comenzar a utilizar el salón como 

sede de la entidad. A partir de ahí, solo era cuestión de comenzar la captación de 

socios mediante el sistema del boca a boca y contactar con los cantaores 

aficionados locales para organizar las primeras veladas de los sábados por la 

noche, tarea relativamente sencilla para Curro Torres, por ser una persona muy 

vinculada a esos círculos flamencosȟ ÄÅ ÈÅÃÈÏȟ ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ ÈÅÒÍÁÎÏ *ÕÁÎ 4ÏÒÒÅÓ Ȱ%Ì 

#ÉÃÌĕÎ ÄÅ *ÅÒÅÚȱ, era cantaor. 

 Se contaba además con la inestimable ayuda de José Luís Domínguez, Ȱ%Ì 

PÏÅÔÁȱ, primer vicepresidente (fig. inf.)  que también como Curro Torres estaba 

muy relacionado en ese mundillo del flamenco y que formaba parte además del 

grupo poético de Bellvitge, Ȱ#ÁÍÉÎÏȱ. Yo mismo puedo atestiguar, por haberlo 

presenciado en su casa en más de una 

ocasión, cómo de manera altruista 

ayudaba a los jóvenes aficionados 

flamencos en el perfeccionamiento de los 

cantes. Por allí vi pasar entre otros a 

Ginesa Ortega, Pedrito Sierra, Luis de 

Lebrija y el Ecijano. Aquí lo podemos ver 

en esta fotografía de 1978 junto  a un niño 

aún llamado Pedrito Sierra que dos años 
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más tarde se convertiría con tan solo 14 años en el primer  guitarrista oficial de la 

entidad, aunque eso sería más bien a partir del comienzo de la segunda fase de la 

Tertulia en el barrio de Can Serra. Durante la primera fase en Bellvitge, esa figura 

del guitarrista oficial prácticamente no existió y la labor de acompañamiento al 

cante la compartió con otros guitarristas, sobre todo con José Espada ȰEl Varillaȱ, 

aunque también nos visitaron Clemente ȰEl Lentejaȱ y ȰRomero de Badajozȱ. El 

guitarrista, por cierto, era el único que percibía una remuneración en las veladas 

de los sábados por el compromiso de acompañar en el toque a todos los cantaores 

aficionados que intervenían. A estos, que no recibían dinero a cambio, se les 

compensaba con la invitación de sus consumiciones. De todas formas, como las 

cuotas de los socios eran muy reducidas y además se producían muchos retrasos 

en los pagos, había que recurrir a la organización de sorteos o rifas en los 

descansos de las actuaciones para poder hacer frente a los gastos que las veladas 

ocasionaban. 

 Pero continuando con los preparativos, diré que se improvisó un modesto 

escenario en el bar con la colaboración de algunos socios que aportaron unos 

cuadros pintados y unas macetas, y se colocó un rótulo  con el nombre de Tertulia 

Flamenca de L´Hospitalet en la parte superior de un entarimado que ya existía en 

el bar. Afortunadamente nuestras necesidades de megafonía eran muy pequeñas 

y quedaban reducidas a dos micros con soporte para cantaor y guitarrista, más un 

amplificador con dos altavoces para la sala. (Probablemente comprados a plazos 

por Curro Torres con la intención  de liquidarlo s más tarde con las cuotas que los 

socios fueran aportando). 

 Este nombre de la entidad sobre el escenario quedaba enmarcado a todo lo 

largo en su parte superior por la bandera verde y blanca, y en la parte inferior, por 

las barras catalanas (ver fotografía en página 13). Era todo una declaración de 

intenciones y reflejaba fielmente cuales eran nuestros sentimientos, defendíamos 

una cultura y una identidad propia en un lugar que también sentíamos como tal.  

Entre los impulsores de la nueva entidad hubo consenso total en cuanto a 

la idea inicial, era necesario crear un espacio nuevo que no fuera otra peña más 

ÄÅ ÃÁÎÔÅ ÆÌÁÍÅÎÃÏȟ ÙÁ ÅØÉÓÔþÁÎ ÏÔÒÁÓ ÅÎ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔ y por lo tanto no tenía 

ningún sentido añadir una más. El objetivo principal debía ser la promoción y 

defensa de la cultura andaluza en general y no solo del flamenco. Con ese criterio 

más amplio con respecto al que tenían los dirigentes de otras peñas flamencas 

que ya existían en la ciudad con una visión más estricta sobre el cante y el posible 

ÅÆÅÃÔÏ ÃÏÎÔÁÍÉÎÁÎÔÅ ÄÅ ȰÁÃÔÉÖÉÄÁÄÅÓ ÆÏÌÃÌĕÒÉÃÁÓȱ ÅÎ ÓÕÓ ÖÅÌÁÄÁÓ ÄÅ ÃÁÎÔÅ ÐÕÒÏȟ 

nació Tertulia Flamenca. El objetivo no era cultivar solamente el cante flamenco, 

sino todas aquellas manifestaciones con las que se identifican los andaluces, es 

decir, la de revalorizar la cultura andaluza en su sentido más amplio, ya que no 
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solo el flamenco la representa. Algunos en Andalucía no sienten ningún tipo de 

atracción por el ȰÃÁÎÔÅȱ ni tampoco por el Rocío, el Carnaval de Cádiz, la Semana 

Santa o las Sevillanas, y no dejan por ello de ser andaluces. 

Textualmente y tomando para ello literalmente las palabras de nuestro 

primer presidente Curro Torres:  

Ȱ%Î ÌÁ ÍÅÄÉÄÁ ÑÕÅ ÍÕÃÈÏÓ Ándaluces, no ya aquí en Cataluña, sino en la 

propia Andalucía no se sienten identificados con el flamenco, no se puede 

considerar que este sea lo más representativo, lo más genuino o que sea la 

ÅÓÅÎÃÉÁȟ ÃÏÍÏ ÁÌÇÕÎÏÓ ÌÌÁÍÁÎȟ ÄÅ ÌÁ ÃÕÌÔÕÒÁ ÁÎÄÁÌÕÚÁȣȱ 2  

Esta era la cuestión, no queríamos excluir a nadie y teníamos que procurar 

ÑÕÅ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÓÏÃÉÏÓ ÅÎÃÏÎÔÒÁÒÁÎ ÓÕ ÅÓÐÁÃÉÏ ÅÎ ÁÑÕÅÌÌÁ ÅÎÔÉÄÁÄȟ ÅÌ ȰÃÁÎÔÅȱ ÎÏ 

podía ser el único elemento aglutinador ni tampoco la única actividad a 

desarrollar, nuestra cultura según entendíamos nosotros era mucho más amplia y 

debíamos desarrollarla en su máxima extensión. 

Otra cuestión que también nos pareció muy import ante fue la elección del 

nombre para la nueva entidad, no queríamos ÅÌÅÇÉÒ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ ÕÎ ȰÃÁÎÔÁÏÒȱ Ï 

la ciudad de origen del grupo fundador como era bastante habitual entonces en 

otras peñas, el criterio debía ser otro diferente. Se había observado que esta 

práctica a veces se convertía en una fuente de conflictos cuando los seguidores de 

un cierto cantaor no toleraban de buen grado las preferencias de los demás por 

otro o percibían que su cantaor preferido no tenía el reconocimiento que ellos 

esperaban, algunos incluso se enfadaban y dejaban de ir a las peñas por ese 

motivo.   

En palabras de nuevo de Curro Torres: 

Ȱ%Î relación al nombre que teníamos que poner a la nueva entidad, 

pensamos que si poníamos el de otro cantaor iba a ser otra peña más, y que 

a la larga pudiera correr la misma suerte que han corrió otras, así pensamos 

que la Entidad que hacía falta debía llevar el nombre de la ciudad de 

,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔȟ ÐÏÒÑÕÅ ÎÏÓ ÐÁÒÅÃþÁ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅ ÐÁÒÁ ÃÏÎÔÒÉÂÕÉÒ ÔÁÍÂÉïÎ ÁÌ 

ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÏ Ù Á ÌÁ ÒÉÑÕÅÚÁ ÃÕÌÔÕÒÁÌ ÄÅ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄȟ Ù ÑÕÅ ÄÅ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔ ÓÁÌÉÅÒÁÎ 

artistas, gentes promocionadas como luego se ha demostrao. De esta 

manera pensamos que el nombre más idóneo que podíamos poner era el de 

ÌÁ 4ÅÒÔÕÌÉÁ &ÌÁÍÅÎÃÁ ÄÅ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔȱ 3. 

                                                      
2
 Ibáñez Gambero, J.: [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘ de Llobregat: Un estudio antropológico del asociacionismo andaluz, 

CentǊŜ ŘΩ9ǎǘǳŘƛǎ ŘŜ [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘΣ wΦ нтлсΣ {ŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ 1992. (mecanografiado). Pág.85 
3
 Ibáñez Gambero, J.: [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘ de Llobregat: Un estudio antropológico del asociacionismo andaluz, 
/ŜƴǘǊŜ ŘΩ9ǎǘǳŘƛǎ ŘŜ [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘΣ wΦ нтлсΣ {ŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ 1992. (mecanografiado). Pág.87 
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Esta opción tomada entonces por los socios fundadores tuvo un resultado 

positivo en cuanto a que ayudó a mantener la cohesión interna y evitó generar 

conflictos y rivalidades absurdas los años siguientes, aunque fue también un 

inconveniente unos años más tarde al no contener dicho nombre los requisitos 

ÅØÉÇÉÄÏÓ ÐÏÒ ÌÁ ÌÅÙ ÄÅÌ Ȱ%ÓÔÁÔÕÔÏ ÄÅ ÌÏÓ !ÎÄÁÌÕÃÅÓ ÅÎ ÅÌ ÍÕÎÄÏȱ ÁÐÒÏbada por la 

Junta de Andalucía, que especificaba con toda claridad en su artículo 22 que para 

el reconocimiento de entidades como comunidades andaluzas, la denominación 

debía incluir necesariamente la palabra Andalucía o alguna de sus derivaciones. 

Según José Antonio Escribano, socio y cantaor de la entidad: 

Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÓÅ ÒÅÄÁÃÔĕ ÅÌ ÄÅÃÒÅÔÏ ÄÅ ÅÎÔÉÄÁÄÅÓ ÁÎÄÁÌÕÚÁÓ ÆÕÅÒÁ ÄÅ !ÎÄÁÌÕÃþÁȟ 

por la Junta de Andalucía, se puso como exigencia que en la denominación 

de las entidades figurara la palabra Andalucía o andaluza, y como la gente 

que confeccionó eso no tiene ni puñetera idea de cómo funcionan las 

entidades fuera de Andalucía, lo pusieron y por este motivo la Tertulia 

Flamenca no tiene subvención ni ha recibío nunca un duro de la Junta de 

!ÎÄÁÌÕÃþÁȱ 4. 

A pesar de ello, se mantuvo firme la decisión de respetar y mantener la 

decisión tomada por la primera junta de socios fundadores respecto a la 

denominación que debía tener la entidad. 

Antonio Guerra lo expresaba también de manera tajante: 

ȰLa mayoría de las peñas han puesto las palabras Andalucía o andaluza 

exigidas por la Junta, la única que no lo ha hecho ha sido la Tertulia, esto se 

debatió en una asamblea  extraordinaria y se decidió no cambiar de nombre. 

Consideramos que el flamenco es andaluz. Se llama Tertulia Flamenca de 

,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔȟ ÐÏÒÑÕÅ ÅÓÔÜ ÅÎ ,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔȟ ÓÉ ÅÓÔÕÖÉÅÒÁ ÅÎ !ÎÄÏÒÒÁȟ ÓÅÒþÁ 

4ÅÒÔÕÌÉÁ &ÌÁÍÅÎÃÁ ÄÅ !ÎÄÏÒÒÁȟ ÁÓþ ÎÁÃÉĕ Ù ÁÓþ ÓÅ ÌÌÁÍÁȱ 5 

 Bien, pero volviendo de nuevo al punto de partida y una vez realizados 

todos los preparativos ya solo era cuestión de empezar a funcionar, así que se fijó 

el día y la hora para el arranque y se procedió a invitar a un buen número de 

cantaores, bailaoras, poetas y guitarristas para que participaran en el evento. 

Curro se encargó de que le prepararan en la imprenta los carnets con el logotipo y 

el verso de García Lorca en su interior, se mandó imprimir el cartel de la 

inauguración y quedó todo dispuesto para el gran día. 

                                                      
4
 Ibáñez Gambero, J.: [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘ de Llobregat: Un estudio antropológico del asociacionismo andaluz, 
/ŜƴǘǊŜ ŘΩ9ǎǘǳŘƛǎ ŘŜ [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘΣ wΦ нтлсΣ {ŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ 1992. (mecanografiado). Pág.87 
5
 Ibáñez Gambero, J.: [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘ de Llobregat: Un estudio antropológico del asociacionismo andaluz, 
/ŜƴǘǊŜ ŘΩ9ǎǘǳŘƛǎ ŘŜ [ΩIƻǎǇƛǘŀƭŜǘΣ wΦ нтлсΣ {ŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ 1992. (mecanografiado). Pág.87 
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1ª etapa: Bar La Giralda de Bellvitge  

 Un domingo de Ramos 30 de Marzo de 1980 a las 11,30 de la mañana- hora 

flamenca- es decir, una hora u hora y media más tarde, la Tertulia Flamenca de 

,ȭ(ÏÓÐÉÔÁÌÅÔ iniciaba su andadura en el bar La Giralda del barrio de Bellvitge. Ese 

día y, a modo de inauguración, se celebró una gran matinal flamenca en la que 

también se efectuaba la entrega de carnets a los socios de la nueva entidad. La 

matinal , con un cartel muy extenso en cuanto a número de artistas invitados, 

nada menos que 15, también incluía: 6 guitarristas, 1 conjunto rociero, 4 bailaoras, 

3 poetas y 1 cómico en su programación (fig. inferior). La matinal  evidentemente 

resultó agotadora, no podía ser de otra manera con un cartel de esa envergadura, 

ahora sabemos lo que ocurre si a una jornada regada con generosidad de Ȱvino 

finoȱ le añadimos la escasa o nula experiencia en organización de eventos, más 

esa tendencia natural de algunos cantaores de Ȱhincharse de cantarȱ cuando están 

sobre el escenario. 

 

Cartel de inauguración de la Tertulia y entrega de carnets. Llama la atención ahora 

ÌÁ ÐÒÅÓÅÎÃÉÁ ÄÅ Ȱ2ÉÃÁÒÄÏ ÄÅ -ÜÌÁÇÁ Ù ÓÕ ÁÃÏÒÄÅĕÎȱ Ï ÅÌ ȰÃĕÍÉÃÏ 0ÅÐÅ -ÉÇÁÓȱ ÆÏÒÍÁÎÄÏ 

parte de la programación de la matinal flamenca, ya que en la actualidad es difícil que algo 

así pudiera producirse. Y encabezando la lista de artistas invitados podemos encontrar a 

Juan Torres, hermano del que fue nuestro primer presidente Curro Torres y también otros 

cantaores que nos siguen deleitando todavía con su arte como Antonio Peña y José Ferrón. 

Y como no, a Diego Garrido al que aun seguimos echando de menos. 
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Ese día se efectuó también la entrega de 

carnets a los socios de la Entidad, aquí podemos ver 

en la fotografía de la derecha a José Luis Domínguez 

haciéndole la entrega a la entonces joven cantaora 

Ginesa Ortega, que por cierto, tuvo durante esa 

primera etapa, la generosidad de deleitarnos con su 

arte en muchas ocasiones. Y en la fotografía inferior, 

podemos ver el reverso del carnet nº 3 de la Entidad 

que correspondía a nuestro vicepresidente José Luis. 

Si se observa el carnet con detenimiento se puede 

apreciar el desfase que existe entre la fecha del 12 de 

Marzo que consta en el documento y que 

corresponde a la etapa de Bellvitge y los datos del sello de la Entidad que 

corresponden a la siguiente etapa de Can Serra cuando ya habían transcurrido al 

menos seis meses. Este desfase es 

debido a que el sellado fue realizado 

con posterioridad por la razón tan 

simple de que en la etapa de Bellvitge 

no se disponía aun del tampón de la 

Entidad, (como tampoco de otras 

cosas) y por lo tanto, se tuvo que 

realizar más tarde cuando ya nos 

encontrábamos en Can Serra. 

En el bar La Giralda, que estaba situado en uno de los altillos de la Avda. 

de Europa n° 115 (en la fig. inferior , el local con toldo verde situado encima de la 

farmacia Dr. Tarrés) ya existía una peña6  aunque con escasa capacidad 

organizativa y se encontraba en aquellos momentos inmersa en un proceso de 

descomposición; al fundarse la Tertulia, sus socios no dudaron en pasar a formar 

parte de la nuestra que ya tenía en 

aquellos momentos unos 60 socios que 

provenían de los barrio s de Bellvitge y 

Pubilla Cases. Esta circunstancia, es 

decir, el hecho de encontrarnos en ese 

punto de partida con una peña que bien 

o mal funcionaba en ese local, explica la 

causa de esa cierta relajación o más bien 

                                                      
6
 Según el trabajo de Juana Ibáñez, esta peña se llamaba Matilde Ȱla Bodeguitaȱ, obviamente se 

trata de un error porque no existe ninguna artista con este nombre, pero a pesar de que yo 
tampoco lo recuerde, sin duda se refería a Matilde Ȱla Galleguitaȱ y aunque a mí Matilde me 
ÃÏÎÆÅÓĕ ÄÅÓÃÏÎÏÃÅÒ ÌÁ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÕÎÁ ÐÅđÁ ÅÎ ,ȭ(ospitalet que llevara su nombre, pude 
comprobar por otras fuentes que sí que existió, aunque nunca llegara a registrarse oficialmente. 
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demora en la inscripción de la nueva entidad en el Registro Civil como asociación 

cultural , inscripción que no se produciría formalmente hasta el 17 de noviembre 

de ese mismo año con esta composición en la junta de sus socios fundadores: 

 Presidente: Francisco Toro García 

Vicepresidente: José Luís Domínguez Llano 

Secretario: José Anillo Crespo 

Tesorero: Juan Borrego Román         

Vocales: José Carrasco Herrera, Julián Sánchez Laos y Francisco Hidalgo Portillo                                                                          

Pero volviendo de nuevo sobre la 

inauguración, he creído interesante 

incluir algunas fotografías de los artistas 

que interv inieron  aquel día en la 

matinal , comenzando por el cantaor 

*ÕÁÎ 4ÏÒÒÅÓ Ȱ%Ì #ÉÃÌĕÎ ÄÅ *ÅÒÅÚȱ Ù 

hermano, como ya hemos comentado 

anteriormente, de nuestro presidente 

Curro Torres, a su lado el poeta Antonio 

Moreno  que también interv ino ese día.  

En la fotografía de la izquierda, 

el conjunto Alma Flamenca con la 

formación compuesta por Romero de 

Badajoz, José ȰEl Cajillaȱ, Manuel Moya 

y ȰEl Talegaȱ. Este grupo, además de 

participar ese día en el acto  inaugural, 

tuvo la gentileza después de visitarnos 

en varias ocasiones durante el tiempo 

que estuvimos en el Bar la Giralda. 

A la derecha, el vicepresidente 

José Luis en su intervención en el grupo 

de poetas  acompañado nada menos que 

por un Pedrito Sierra entonces con 14 

años y que tantas veces después nos 

haría disfrutar y hasta emocionarnos 

con ese toque tan excepcional e incluso 

tan impropio de edades tan tempranas.  



12 
 

 A la izquierda, el cantaor 

Manuel López acompañado a la 

guitarra por José Espada. Al centro 

la bailaora Felisa Rodríguez con 

Pedrito Sierra a la guitarra y a su 

derecha el poeta Arturo Castillo. 

Abajo, el poeta Antonio Moreno y 

a su derecha, el cantaor Aurelio 

Soárez acompañado a la guitarra 

por Pedrito Sierra. Todos estos 

artistas intervinieron aquel día en aquella matinal  que podríamos considerar 

ÃÏÍÏ ȰÍþÔÉÃÁȱ ÐÁÒÁ ÌÁ ÈÉÓÔÏÒÉÁ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÁ ÅÎÔÉÄÁÄȟ ÐÏÒÑÕÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃĕ ÅÌ ÃÏÍÉÅÎÚÏ  

de una larga aventura que ahora cumple su 35 aniversario. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


